OBJETIVOS EDUCACIONALES

CONCEPTO GENERALES

1. Definición de Objetivos Educacionales

La educación tiene por finalidad pro​mover cambios en el ser humano en su manera de pensar, de sentir y de actuar, modelando su conducta; en otras palabras, la educación ayuda al individuo a desarrollar sus capacidades intelectuales, afectivas y psicomotoras para que se convierta en un ser adaptado a su medio social habiéndose desarrollado y crecido integralmente.

Toda acción humana va dirigida a alcanzar alguna meta pre-establecida; la acción o el proceso docente tiene también finalidades bien definidas y claras que deben alcanzarse en condiciones deter​minadas, dentro de un tiempo limitado y con grupos humanos de cierta homogeneidad, en función de contenidos programáticos.

Los fines hacia los cuales se dirige el proceso educativo se expresan y describen claramente en lo que llamamos OBJETIVOS EDUCACIONALES. Ellos constituyen la esencia misma del proceso mencionado; lo orientan, señalan los elemen​tos básicos con que se va a trabajar y proveen pautas precisas para apreciar posteriormen​te los resultados obtenidos.

Por estas razones, los objetivos edu​cacionales deben ser formulados cuidadosamente y ser conocidos por planificadores, profesores y estudiantes, de manera que sean compartidos e interpretados por todos sin equívocos, con el mismo significado.

En la elaboración, clasificación y eva​luación de los objetivos educacionales caben ciertas preguntas fundamentales:

- ¿Qué propósitos u objetivos debe alcanzar el curso?

- ¿Qué experiencias de aprendizaje pueden ofrecerse al estudiante para que logre estos objetivos?

- ¿Cómo se pueden organizar estas experiencias para que proporcionen al estudiante la debida continuidad y secuencia, y le ayuden a integrar experiencias aparentemente aisladas?

- ¿Cómo pueden evaluarse efectivamente las experiencias de aprendizaje mediante procedimientos s¡stemáticos?

Antes de continuar, conviene aclarar el significado de un término usado con una específica connotación pedagógica. Hablamos de actividad, entendida como "la interacción del individuo y su medio". La experiencia es el impacto único que el individuo recibe del medio como resultado de una actividad significativa o interacción delibera​da y reiterat¡va, con el objeto de producir una modificación en su conducta.

Recuerde:

Sin actividad, no hay  expe​riencia… y sin experiencia, no hay aprendizaje.

Volviendo a los objetivos educaciona​les, podemos resumir el análisis diciendo que ellos permiten decidir:

a) Que vamos a enseñar, o sea, el conteni​do;

b) Para que lo enseñaremos, o sea, con qué fines;

c) Como procederemos, o sea, qué métodos usaremos para logrados, y

d) A quien va dirigido todo este proceso, o sea, qué tipo de persona es el estudiante.

Preguntaremos ahora; ¿Qué es un Objetivo Educacional?

En términos generales, es una declaración que orienta el proceso de enseñanza-apren​dizaje hacia una modificación específica de la conducta.

Citaremos dos definiciones de espe​cialistas en la materia:

"Un objetivo educacional es sim​plemente la descripción de una conducta - o de un producto de conducta – modificada, que ¡nd¡ca que el aprendizaje se ha lo​grado”.

                                            Gerlach y Ely

"Los objetivos educacionales son formulaciones explícitas de las formas en que los estudiantes cambiarán gracias al proceso educativo; es decir, las formas en que cambiarán en sus pensa​mientos, sus sentimientos y sus acciones”.

                                        Benjamin Bloom

De ambas definiciones se desprende que el objetivo implica una actividad de parte del estudiante, o sea, interacción del individuo y su medio, que posteriormente al repetirse y reforzarse, se transforma en experiencias. Como dijimos, este impacto único que el individuo recibe como resultado de aquella actividad o interacción se refleja en una conducta nueva, de carácter perdura​ble.

2. Tipos de Objetivos

Toda empresa humana tiene propósitos o metas finales que determinan las ac​ciones por realizar hasta su consecución. En educación, estas metas se cumplen a largo plazo y se van logrando por etapas en un proceso continuo y acumulativo. Se expre​san en términos amplios y constituyen los objetivos generales. Ellos orientan el proce​so de enseñanza-aprend¡zaje como un todo y para lograrlos, deben ser desglosados en una sede de sub-objetivos concretos y alcanzables a más corto plazo. Estos objetivos específicos se expresan en forma detalla​da y precisa.

Distinguimos, pues hasta aquí tres tipos de objetivos educacionales: los propósitos o intenciones generales, los objetivos generales y los específicos.  Daremos ejemplos de cada uno.

Ejemplo Nº 1: Propósito

“Este programa de formación profesional tiene como propósito el desarrollo armón¡co de la per​sonalidad en lo cognoscitivo, afectivo, psicomotor y social que le permita al actuar con dedicación, responsabilidad, amor y alto espíritu de la ética de su profesión”.

Ejemplo Nº 2: Objetivo General

"Al finalizar la asignatura, el estudiante debe ser capaz de identificar, relacionar y analizar los diferentes factores condicionantes que inter​vienen en el quehacer de la profesión que ha elegido”.

Ejemplo Nº 3: Objetivos Específicos

"El estudiante será capaz de determi​nar la necesidad de incorporar buenos y correctos hábitos en su quehacer profesional”.

"El estudiante será capaz de identifi​car y describir los factores que influencian o d¡storsionan las dife​rentes acciones en su ejercicio profesional".

A menudo, al referirse a los objetivos educacionales, se habla de aquellos de tipo acumulativo, que persiguen la formación de conceptos abstractos, el desarrollo de habili​dades y destrezas, y de actitudes y valores, a un plazo relativamente largo. Para logrados, es preciso describir conductas especificas, jerarquizadas secuencialmente, que llamamos objetivos de tipo formativo

3. Naturaleza de los Objetivos Educacio​nales:

a) Posibles de lograr, ¿Qué objetivo es posible? ¿Cuándo es posible?

Antes de contestar debemos cono​cer las variables que intervienen, o sea, de​bemos conocer a los estudiantes, el material didáctico, los métodos o estrategias a usar y las condiciones de trabajo. Debemos conocer además, nuestras propias cuali​dades y debilidades como maestros, nues​tra capacidad de comun¡cación.

b) El problema de lo que es deseable es más difícil de resolver.

-.

Es un problema de valores en que la evidencia ayuda, pero no da soluciones. Los fines generales de la educación nos dan una pauta, pero no sabemos qué espera cada individuo de la vida, o qué le exigirá la sociedad en su adultez. Si lo supiéramos, sería más fácil concebir objetivos educacio​nales deseables. Esto no es posible; por lo tanto, hay que seleccionar objetivos cuyo logro permita al individuo una gran flexibili​dad para tomar decisiones en su vida. La educación significa desarrollo,  luego  es preciso elegir aquellos objetivos que amplíen al máximo las posibilidades de desarrollo del individuo.

El objetivo deriva de las necesida​des del individuo y de la sociedad, y por ello, y como ellos, es dinámico, evolutivo. Además, es modificable. No cabe aplicar al objetivo los cal¡ficativos de estático, terminal o irrevocable. Nada más lejos de su naturaleza, ya que él es parte de un todo que se prolonga en otro objetivo, el que a su vez, tiene características propias de los objetivos educacionales, que es apoyarse mutuamen​te para avanzar en busca de la meta final. De aquí la necesidad de tener siempre presente el fin general en la formulación de un objetivo específico.

4. Fuentes de los Objetivos:

¿De dónde provienen los objetivos educa​cionales? ¿Cuál es su fuente más auténti​ca?

a) Ya lo hemos dicho, al hablar de la na​turaleza dinámica y evolutiva de los objetivos. Ellos derivan de las condiciones y ne​cesidades de la sociedad que, a su vez, es dinám¡ca y está en constante proceso de cambio.  Es evidente que las carreras del futuro se verán afectadas por los cambios en la sociedad. Esta exigirá una preparación d¡stinta a los futuros profesionales. Habrá más tiempo libre para más gente. Los cam​bios de estructura, de gobierno, de comuni​cación y de transporte influirán necesariamente en el hecho de que algunos objetivos sean más deseables que otros. Al respecto, Bloom dice: “Creemos que los profesores deberían compenetrarse más y más respecto a las consecuencias de las tendencias sociales, antes de decidir que objetivo educacional perseguir”.

b)
La sociedad está compuesta por individuos cuyo desarrollo se refleja ¡inevitablemente en ella. Por lo tanto, contribuir a progreso de la sociedad significa contribuir al progreso de sus integrantes como seres individuales. Conociendo sus necesidades, sus potencialidades y su filosofía de vida es posible formular objetivos educacionales válidos, alcanzables, posibles para la mayoría. Es ésta una fuente ineludible de objetivos.

c) Además, todos los pueblos han crea​do una forma de cultura que los caracteriza y cuyos valores desean transmitir y conservar. Este patrimonio cultural, al cual se incorporan todas las disciplinas humanas en el devenir histórico, es otra fuente de objetivos edu​cacionales. Los contenidos de las y de las artes ofrecen material valioso, que también puede estar afectado por los debidos al progreso constante y a

los nuevos requisitos de las ciencias.

d) Por último, otra fuente de objetivos es la filosofía educacional que explicite el rol de las asignaturas, el rol de la persona​lidad y del carácter del individuo en la socie​dad, el rol de la escuela como agente de desarrollo social. Por lo tanto, es imprescindi​ble que cada institución formadora tenga una clara concepción del perfil del futuro profesional y adecue a ella sus objetivos.

5. Funciones de los Objetivos:

¿Qué funciones específicas cumplen los objetivos educacionales?

Bloom dice: «Mantenemos que la for​mulación y utilización de objetivos educacionales deberían jugar un rol central y esencial en el proceso de enseñanza-aprend¡zaje".

a) En primer lugar, ellos nos dan crite​ríos para seleccionar los contenidos o materias de enseñanza, sirven para delimitar el campo de lo que se va a enseñar y de lo que se va a aprender. Como resultado de ésto aparece enfocada con gran nitidez una con​ducta específica deseable que es el objetivo del maestro: saber claramente qué es lo que vamos a exigir del estudiante.

b) Otra función es orientar al docente aclarándole cuáles son las habilidades o destrezas mentales, afectivas o psicomotoras que se persiguen a través de programas de asignatura o del currículo en general. Recordemos que el hombre piensa, siente y actúa, por lo tanto, su formación integral debe contemplar no sólo aspectos cognoscitivos sino también los afectivos y psicomotores. Para su mejor comprensión hemos desglosado así, en estos tres aspectos, la función orientadora de los objetivos en relación con la actividad docente.

c) Otra función importantísima que es la de servir de guía a la evaluación, con el propósito de evitar discrepancias entre lo que lo que se enseña y lo que se evalúa, o entre se espera y lo que se obtiene, proporcionando por lo tanto, valiosos criterios para la evaluación del rendimiento.

REQUIS¡TOS PARA LA FORMULA​CION DE OBJETIVOS
El proceso educativo planífica cuidadosamente las Conductas que se desea lograr en los alumnos en función de los contenidos y materias de las asignaturas específicas.

Para que un objetivo educacional cumpla su función, debe estar formulado de acuerdo a cuatro características fundamentales, a saber;

- la conducta que se desea desarrollar en el estudiante;

- el contenido específico en que se mani​fiesta la conducta;

- la condición bajo la cual se observará la conducta, y

- el nivel de rendimiento que se exigirá.

Analizaremos cada una de estas características:

Conducta Observable del Estudiante (CO)

El primer requisito es que en la formu​¡ación del objetivo se mencione la conducta que se espera del estudiante. Pero si queremos que el objetivo funcione realmente como un instrumento del trabajo docente, esa conduc​ta debe expresars en términos operaciona​les. Esto significa, en términos precisos y específicos, para orientar tanto al profesor como al estudiante en el proceso de enseñanza aprendizaje.

Ejemplo Nº 1:

El estudiante debe ser capaz de iden​tificar y describir los principios de la Revolución Francesa.

Ejemplo Nº 2:

El estudiante debe ser capaz de apli​car correctamente el tipo de pro​cedimiento matemático para cal​cular la Desviación Standard.

b. Contenido Específico (CE)

El objetivo debe referirse a un conte​nido específico. Cuando hablamos de reflexionar, criticar, observar, discriminar, calcu​lar, comparar, etc., siempre surgen las pre​guntas ¿qué?, ¿sobre qué?, ¿entré qué co​sas?. Por ésto, en la formulación del objetivo es preciso referirse a la conducta del estudiante dentro de un contexto l¡mítado, o sea, dentro de un contenido específico.

Ejemplo Nº 1:

Aplicar los conoci​mientos históricos, en la interpretación de fenó​menos culturales.

En este objetivo se especifican claramente:

CO= aplicar, y

CE=
conocimiento histórico.

Ejemplo Nº 2:

Demostrar una actitud crítica frente a problemas específicos de tipo ps¡co-social.

Aquí también encontramos a

Co = demostrar, y

CE = actitud crítica.

En suma, diremos que un objetivo correctamente formulado debe referirse a un contenido bien delimitado en función del cual se manifiesta la conducta exigida.

c. Condición de la Conducta (CC)
Un tercer requisito de los objetivos educacionales bien formulados se refiere a la condición en que se va a observar la nueva conducta esperada. El incluir la descripción de esta condición permite al profesor comunicarse con otra persona competente en su misma especialidad sobre el tipo de conducta esperada; asegurarse de que otras conductas no serán confundidas con la conducta deseable esperada, y construir instrumentos de evaluación váil​dos y confiables.

Al estudiante por otra parte, le permitirá saber exactamente la situación en que él deberá demostrar la conducta modificada, al término de un determinado período lectivo; conocer la forma en que su conducta terminal será evaluada.

Hay ciertas expresiones que especifi​can bastante bien la condición en que se va a observar la conducta. 
Por Ejemplo:

El estudiante será capaz de progra​mar y ejecutar el control de las principales enfermedades trans​misibles mediante la correcta apli​cación del método epidem¡ológi​co.

De acuerdo con este objetivo, el estudiante deberá demostrar que es capaz de aplicar correctamente un método para resolver el problema de enfermedades transmisibles.

Otro ejemplo:

Basándose en la lectura de Poemas de Gabriela Mistral el estudiante será capaz de reconocer caracte​rísticas del lenguaje utilizado por la autora y definir algunos términos usados en los versos.

En esta formulación, se permite a los estudiantes consultar un documento para demostrar que han logrado la habilidad desea​da. Además, en esta formulación se especifica claramente el contenido (CE), de recono​cer características del lenguaje a la vez que definir el significado de algunas palabras ut​¡izadas.

d. Nivel de Rendimiento Aceptable (NRA)

El último requisito de un objetivo edu​cacional bien formulado se refiere a determi​nar el nivel de rendimiento aceptable en que se debe manifestar la conducta modifica​da. Este parámetro puede referirse al grado de perfeccón exigido o al tiempo en que debe realizarse el producto de la nueva conducta. El criterio que se aplique dependerá de la índole del objetivo.

Algunos ejem​plos:

Al terminar el curso de Mecanografía. el estudiante deberá ser capaz de escribir a máquina por lo menos 200 palabras por minuto, sin errores.

Pensando en el contenido de este curso, es obvio que el estudiante no logrará certificado de competenda si no cumple con los requisitos de rapidez y perfección en su escritura a máquina.

Ejemplo:

Al término de la Unidad el estudiante deberá poder relacionar al menos 80 elementos químicos con sus símbolos correspondientes.

Aquí no se exige rapidez en la puesta, sino corrección en parte de 105 elementos estudiados.
A veces, la índole del objetivo no re​quiere de la formuladón explícita del nivel de rendimiento pues se subentiende que éste debe ser absoluto, o sea, el máximo. En tales casos deben ser evitados términos como adecuadamente, correctamente, muy bien, etc... que por ser ambiguos, no contribuyen a la comprensión general del enunciado.
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